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	Cuántas veces hay un sentimiento de despojo, un sentimiento de frustración y de derrota por errores cometidos. No nos damos cuenta que los errores cometidos son enseñanzas que pueden convertirse en gracias especiales.


	No podemos caer en la obsesión pensando que hemos fallado y hemos fallado y hemos fallado sintiéndonos tan mal, al punto de sentirnos totalmente derrotados prefiriendo echarnos para atrás o sencillamente nos tiramos a morir.





	Hemos escuchado exclamar a algunos: ¿Por qué si somos gente que ama al Señor, nos han llegado momentos difíciles? ¿Por qué el Señor nos ha abandonado? ¿Por qué el Señor nos ha dado la espalda? 


	Saber que Dios no da nunca la espalda a ninguno de sus hijos, Saber que necesariamente tenemos qué pasar por circunstancias difíciles, porque es la actitud con la que manejemos esas circunstancias la que determinará nuestro carácter. El carácter se forja en los tiempos duros, en los momentos en los que tenemos que volver a levantarnos. Hay que detenerse y comenzar nuevamente; hay que formarnos para Dios, rendirnos ante Dios para nacer al amor verdadero, a la libertad.





	¡Es tan fácil desanimarse! ¡Es tan fácil pensar echarse para atrás! ¡Volver al mismo estilo de vida, a las mismas andadas, a las mismas reacciones y pensamientos negativos y destructivos! Y es tan fácil culpar a Dios: “Dios, ¿Por qué lo permitiste?... Dios, ¿Por qué lo hiciste? Porque es fácil culparlo, pero ¿Sabes qué? El culpar a Dios, o culpar a otros e incluso culparte a ti mismo, a ti misma, no es la salida. La única salida es rendirse al Señor y decirle: Aquí estoy Dios mío, ¡Me duele!, ¡Estoy sufriendo! ¡Mi corazón ha sido herido! ¡Esta honda tristeza me está quitando la vida! ¡Me han despojado de lo que más amaba!








Parroquia Santa Ana de Caigüre


Jueves 17 de abril 


	Dios de inefable misericordia, que, al redimir al hombre, le otorgaste una dignidad mayor que la que tuvo en sus orígenes, bendice a quienes te has dignado hacernos hijos tuyos por medio del bautismo, y conserva siempre en nosotros tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén


Hechos 13,13-25 Un salvador para Israel


Salmo 88 Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor Aleluya


Juan 13,16-20 Quien reciba al que envíe, me recibe a mí “En aquel tiempo, después de lavarles los pies a sus discípulos, Jesús les dijo: Yo les aseguro: el sirviente no es más importante que su amo, ni el enviado es mayor que quien lo envía. Si entienden esto y lo ponen en práctica, serán dichosos. No lo digo por todos ustedes, porque yo sé a quiénes he escogido. Pero esto es para que se cumpla el pasaje e la Escritura, que dice: El que comparte mi pan me ha traicionado. Les digo esto ahora, antes de que suceda, para que, cuando suceda, crean que


Yo soy. Yo les aseguro: el que recibe al que yo envío, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que me ha enviado”.











"Cuida tu mente más que a nada en el mundo, porque ella es fuente de vida, ¡Es un tesoro!" (Proverbios 4, 23)


Enfrentando situaciones difíciles


¿Te has encontrado en alguna situación en la que has llorado tanto que ya ni fuerzas de llorar te quedan porque has llegado a experimentarte como si ni una lágrima hubiera más?


Puede ser que tú en este momento estés diciendo: sí, yo soy una de de esas personas que ha estado sufriendo, que ha estado en una situación tan oscura, tan dolorosa, tan horrenda que me he experimentado como abandonado, como abandonada, como acabado, como acabada y sí, ciertamente he reaccionado negativamente, prefiriendo tumbarme en la cama pensando en cuál sería la mejor forma –la menos dolorosa- de morir.


Una reacción incorrecta…


1.- Acaba con la paz interior, con el equilibrio, desestabiliza la madurez y trae la desesperanza. 


2.- Alimenta el amor propio herido, y como te sientes humillado, rechazado, abandonado, traicionado y con una gran injusticia encima, te abre a la venganza. 


Las reacciones negativas, apagan el entusiasmo por vivir. Sí, una reacción negativa alimenta la vergüenza, la venganza o cualquier emoción que acabe en desencanto por vivir.


3.- Una reacción negativa, produce duda. Muchas veces construimos en la mente una montaña invencible en la no había ninguna posibilidad. Era una montaña de problemas, de emociones y pensamientos obsesivos





Yo, tú que escuchas, ¿Qué preguntamos ahora mismo? ¿Cómo recuperar la paz interior perdida por las decisiones erróneas y superficiales que he tomado, que has tomado?








	Hermano, hermana que escuchas: tal vez un ser amado te abandonó o se murió, o alguien te dio la espalda o tal vez alguien que te prometió amor, te ha cambiado por otro nuevo amor, pero ¿Sabes?, hay un Amor –con mayúscula- que es fiel que es incondicional, que te ama más de lo que puedas imaginar, que te está buscando en este preciso momento. Sí, es el amor de Dios por ti.


	Cualquiera que sea tu vida, cualquier cosa que haya sucedido, tal vez decisiones mal tomadas; tal vez estás viviendo consecuencias de decisiones que tomaste en el pasado pero que ahora te están cobrando la factura. ¿Sabes? Cristo ha pagado la cuenta. En Dios hay fortaleza, en Dios hay fuerza, hay vigor, hay ánimo, aún cuando sientas que desfalleces…


	Jesús lavó los pies a sus discípulos y ellos le abandonaron, le negaron y le traicionaron. Hay que saber proclamar la misericordia del Señor (Salmo 88)


Los cinco minutos con el Señor


En unos momentos de intimidad con el Señor, tomando una actitud orante, bien sentado, sentada, con tus pies bien puestos en el piso si puedes, tu cabeza recta, tus brazos y manos descánsalos sobre tus piernas con tus palmas hacia abajo, hacia arriba o entre lazadas; cierra tus ojos y respira suave profundo y lento….y en fe adulta, comienza a hablarle a tu Señor y Dios: Señor, necesito de tu dirección. Necesito que me marques un norte. Necesito que me devuelvas la vida, tu vida que tanto necesito Señor…


Y desde ese corazón abierto a Dios oye lo que te dice en el silencio del amor: Mi pequeño, mi pequeña, quiero devolverte la paz interior, quiero que vivas en la libertad verdadera, quiero que seas una persona madura, realizada, feliz en mí. Pueblo mío, ¡te amo! ¡Tengo planes contigo! ¡Te tengo aquí con un propósito! ¡Te he plantado en este lugar! ¡Ya no eres huérfano, huérfana nunca más! ¡Me tienes a mí tu Dios! En mi tú puedes crecer, en mi tú puedes servir, tú puedes ser útil; en mi tú puedes sentirte realizado, realizada, en mi tú puedes amar limpiamente, en mí tú lo puedes todo.


Te propongo que en casa leas Santiago 1,2-6


diosbendice1@cantv.net





La vida tiene sentido


Cuando ayudas a otro a ponerse de pie y a andar. 


Cuando respiras hinchando tus pulmones de aire, y notas que no estás solo a pesar de estar en el desierto.


Cuando miras al cielo y ves las estrellas que dominan el firmamento, comprendes que no estás solo, comprendes que la vida es mucho más que el simple palpitar de tu corazón.








Cuando andas y no dejas tras de ti amargura.


Cuando has dejado amigos y hermanos, cuando has dejado un grato recuerdo en todo aquel que te ha conocido, es cuando la vida tiene sentido. Si tras de ti has dejado odio, ésas serán las raíces que darán en el futuro frutos amargos; si la planta que crece tiene raíces de amor, los frutos serán dulces y serán tu alimento en el andar de cada día.











